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Nuestra manera 

de pensar 
Somos anarquistas en políti-

ca; socialistas, en economía; en 
religión, ateos. 

Y porque somos anarquistas, 
combatiremos con entereza 
cualquier forma de gobierno del 
hombre por el hombre, cual-
quier gerencia social, monárqui-

ca orepublicana, socialista o 
aristocrática , imbécil o sabi-

honda. 
Conformes con la autonomía 

completa del indivíduo y de las 

agrupaciones sociales, iremos 

francamente contra la diversi-

dad de ligaduras actual es y nos 

prevendremos contra las futuras. 

He aquí, en cuatro palabras, 

explicado nuestro ideal. 
LIBERACIÓN está  on  un to-

do conforme con el sindicalismo 

revolucionario ; por lo tanto , 

contribuirá en la medida de sus 

fuerzas a la difusión de dicho 

medio. 
Un saludo a todos l~ ; lucha-

dores por una sociedad donde 

impere la justicia, la igualdad y 

la libertad; un saludo a los per-

 

seguidos, alos encarcelados y 
a los que yacen en el destierro; 
un saludo a la prensa yue traba-
ja por el triunfo de las aspira-

ciones proletarias. 
LIBERACIÓN viene a la pa-

lestra de la lucha por cuanto 

signifique progreso, emancipa-

ción yengrandecimiento de la 

Vida. 
LA KEDACC[ÓN 

. ¡Trabajadores! La libertad 

no se conquista sirviendo de 

rebaño en  manifestaciones 

sino manifestándose como 

hombres en todos los actos 

de la vida. 
13guado 

c.. - -,~:, 

1.° DE 11IIAY0 
Su ori~ell v si~lli~caáo 

A pesar que la historia del  1.°  de 

Mayo se ha explicado en la prensa 

revolucionaria infinidad de veces, 

siempre resulta oportuno volverlo 

a repetir, maxirnarnente, mientras 

haya iuterf~sados en desfigurar l;c 

verdad, ante  31  ptíhlico desconoce-' 

dor de estos hechos. 

Guiados por este propósito, rese-

ñarcrnos ~~ g•randes rasgos los he-

chos produrídos en el p,~ís de los 

grandes tr~r.sts,de los multimi!lon~r 

rios, en el  pafs  en que las grandes 

fortunas de unos pocos se hacen tan 

rápidas comoel aumento de miseria 

de los más. Hagamos historia,: 

I,a Federación de las trabajRdo-

res de las Estados U~rz.dos ~ Cc~-

nadá acordó, en un Con~r•eso cele-

brado en Chicago el a.ño  1884,  de-

clarar la huelga g•~neral, en dernan 

d~~, de la ,jornada de ocho hor;r,q, el 

1.°  de bla.yo de  1886.  Llegó la. fecha 

eeña.ladr~,, s~~ produjo la, huelga, la 

policía atropelló a los huelguistas, 

matando e hiriendo a varios,  v  sil 

dia 4,  mientas un pelotón atacaba 

a los obreros, estalló una bomba 

entre las filas de los guardias,  ma  -

tando adiez. La autoridad no bus-

có al autor del atentado; detuvo y 

condenó a muerte a los obreros que, 

por su oratoria, inteli~•encia o acti-

vidad, más ae habían diatinguído 

en aquel movimiento obrero. Que 

los detenidos eran inocentes, lo de-

moº~trar•ori loa trámites dei proceso; 

lo dijo la prensa obrera del mundo 

entero; lo conHrn~ó, más tarde, la 

ínvestigacíón abierta por cl gober-

nador del I[litrois integérrimo que 

puso en libertad a filos trabajadores 

condenados a presidio a consecuen 

cía de aquella hecatorn  bo,  publican-

do, además, una memoria en donde 

se probaba con railes de ;d°talles y 

do prueba.$, que los que habían sido 

condenados a. muerte eran txn ino-

centes del delito que se lea imputó 

corno cl urismo Presidente de la re-

pública norteamericana. 

La convicción de que loa obreros 

ejecutados estaban exentos do toda 

culpa; las circunstancias del aseai-

nato ,jurídico; la intervención en el 

hecho tristísimo de la muerte dE~ 

las madres, amantes  v  esposas do 

los sentenciados a la última pena.: 

los discursos solemnes de los presos 

y la serenidad con que subieron al 

patíbulo, produjo i.rna  ;;rau  conmo-

ción en el mundo obrero, y el  l."  de 

Mavo tomó cuerpo en el espíri-

tu de las masas corno una fecha de 

lucha ,y de rebeldía. 
Loa periódicos obreros, socialis-

 

ias y anarquistas, hablaron mucho 

ticrnpo de este accidente; durante 

los dos o tres primeros afios, el 

1.'  de Mavo, fecha de la huelga, y 

el  11  de Noviembre, aniversario 

del asesinato, fueron día,a de ingra-

tos recuerdos y de gratas esperan-

zas. En cal ambiente obrero de am-

bos ruundos, fl~~taba algo que había 

do tomar forma concreta r resu-

 

► nirae en un hecho que perpetuara 

la memoria de aquellas infamias y 

patentizara aspiraciones; el  1.°  de 

11ía.~ o, recuerdo de una huelga for-

wid~~ble y de un crimen horrible, 

fué consagrado, permítasenos la pa-

 

labra, por el proletariado univer-

 

sal. 
Así se siguió, en todos los países 

protestando de tamaño crimen has-

ta que el año  1889  (tres arios des-

pués) en un congreso socialista que 

se celebró en París se resolvió que 

el  1.  ° de Mayo fuera fiesta de les 

trabajadores, iro sabernos si incoas 

cientemente, o por contrarrestar la 

protesta revolucionaria que todos 

los aïios iba en aurneuto, al llegar 

eaa fecha. 
Desde entonces, mientras los 

anarquistas y todos los que sentían 

en verdad, consagraban esa techa 

de luto, de crímenes, a recordar a 

los caídos, uo como idolatrándolos, 

sino 1► •~ra demostrar a burgueses y 

gobernantes que no se hacían cóm-

plices de tales crímenes; mientras, 

decimos, los oprimidos y conacie►l-

tes de verdad hacían esto, loa so-

cialistas organizaban -~ y ¿lo hacen 

aún--fiestas campestres, bailes ~- 

todas clases de diversiones, como 

si fuera posible, que los oprimidos y 

explotados pudieran tener día seí~a-

lado ,y deseos d~ hacer fiesta, vi-

viendo como viven en un régimen 

social en yue todo convida a rebe-

larse, ahacer tabla rasa con todo 

lo que ley obliga a llevar una vida 

de miseria ~• esclavitud en vez de 

dedicarse a ~;ngai3arse a si mismo, 

olvidando sus penurias y entregárr-

dose a todas clases de diversiones. 

Para el pueblo que sufre las con-

secuencias de este régimen social, 

no puede haber día de fl~sta aíno 

aque], eri que desembarazándose 

de todas la.s ligaduras que le opri-

 

men, pueda vivir una vida feliz, 

sietrdo duelio de lo que le concede 

la naturaleza, de lo qué le pertene-

 

ce corno fruto de su trabajo  3-  sea 

duefio de su personalidad para po 

der  desenvolverse como mejor l.e 

plazca. 

Entonces, únicamente a ese  pre  -

cio, basó, el pueblo consagrar uri 

dia  det~;rrninado a hacer fiesta; pe-

ro mientras no se realice, mientras 

continúe siendo esclavo de la pro-

piedad privada y el Estado, el pue-

blo debe ele protestar y rebelarse 

cor~tinuamentie, deslindando posi-

ciones y-  río asociándose a esas fies-

tas que dcni;;r•an y que no hau de 

ser muy bencHciosas para el pueblo 

que sufre, cuando los mismos go-

t;iernos  t•  la prensa burguesa se 

asocia, el uno declarando día feria-

do el  1.°  de litayo, y los otros, pu-

blicando ediciones extraordinarias 

y en colores, explotando así la can 

didez de los incrédulos trabajado-

 

res. . 

Tiempos Nuevos, Móntévidèo. 

~IDI~IINt1~~1/0110/K~1 

El progreso no es  exclu-
sivamente obra del tiempo y 
de la multitud, sino que ante 
todo, es obra del individuo. 

H.  t~orenzo 
~~ 
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l~'uriosos vendabales parten la 

fuerte encina o abaten la débil ca-

ña.; icyeq fun~ataA de una más fu-

nesta sociedad arrebatan existen-

cias de hombres... ¿Por qué'? Pro 

guntadlo a la encina, preguntadlo 

a la tafia. El huracán arremolina 

loa objetos porque una fuerza impe-

riosa lo empuja a la destrucción; 

pero las leyes, la sociedad, sin otra 

fuerza impulsora que el miedo, 

arrancan lis vidas que creen pue-

den hacerles purgar su maldad, pre-

cipitan el limite de la naturaleza, y 

siempre, en nombre de un Dios que 

ordena rno matarágs, y en nombre 

de una sociedad que cual mojigata 

doncella abomina de espectítculos 

inmorales, nos ofrecen el repug-

nante del cadalso, que cuando co-

mo hoy no ae ve con los ojos pro-

pios, se ve más ferozmente horri-

ble en la reconcentración de uno 

mismo. 

Ah... sociedad, cuàn infame eres 

y cuán digna de que tus ruinas, 

cual las de Pompeya, queden sepul-

tadas por el volcán de pasiones que 

has irritado durante siglos y siglos! 

La muerte impuesta como casti-

go, como expiación, como sello de-

nigrante, en vez de impresionar a 

los hombres de ideas, sólo les inspi-

ra el mayor de los desprecios, co-

mo vemos en los mártires de Chi-

cago y en tantos otros. Al declarar-

se en rebeldía ya, han hecho el sa-

crificio de su vida. 

Antes se quemaba a los eacomul-

gados per la Iglesia porque osaban 

atentar a sus privilegios, a sus dis-

 

posiciones, a sus cánsnea; hoy se 

guillotina a los excomulgados por 
la sociedad porque osan atentar a 

disolver sus leyes, aua códigos, sea 

decretos. 

Hoguera, p~uillotina, cadalso, po-

co importa el nombre, siempre ae-

 

ráa nuestra última esperanza al con-
tinuamos la senda que nos han tra-
zado los mártires. 

Soledad (3ueta~o 

La naturaleza no ha hecho 
ni servidor ni amo; no quie-
ro, pues, dar ni recibir leyes. 

Diderot 

Sacialisma burgués 
La. burguesía que no transigió con 

el socialismo de la Internacional y 
puso a ésta fuera de la ley; la, bur-
guesía que no transige con el socia-
lismo de los Kropotkine, de los Ma-
lateeta, de los Grave, de loa Ddella, 

de los Faure, de los Gori, de los 
Nieuw-enhuie, de loa Lorenzo, de loe 
Fabbri,de los D'Ialato,de loa Molina• 
ri,de loaPouget ,y de losCorueliasen, 

Y Cali tica a estos pensadores de 
Rutopiatas, violentos, desequilibra-
dos y catastróftcos~► transige, en 
cambio, y mima al socialismo de 
loa 11lillerand, de los  Ferri,  de los 
Jaurés, de los Babel, de loa Turati, 
de los Viviani, de loa Iglesias, de 
los Guesde, de loa Gblajanni y de 
loa Vandervelde, y les llama ~s~jn. 
setos, prácticos, grandes políticos y 
hombres de gobierno . Para la bur-
guesía intelectual, que es la que 
desarrolla la acción política de la 
burguesía propietaria y capitalista, 
orientando esta acción política, 
cuando precisa ttn cambio de Ior-
ma que parezca progresivo, en el 
sentido de los intereses y perdura-
ción del privilegio que disfrutan  to- 
das las clases burguesas,  dl  eocialie-
mo de aquella primera categoría de 
pensadores no es tal aocialiamo, si-
no puro caos, una regresión hacia 
la barbarie, y el socialismo de la 
segunda categoría de pensadores di-
pútenlo como una poaibilidal de 
progreso que acabe tenla guerra so-
cial, trayéndolos la consiguiente ie• 
licitad. Y lo bueno ea que, a pesar 
de esta distinción que hace la bur-
guesía, ~e finalidad social de amb~u 
8$CLleláasOClallata9 - CO1ectlVíata  8s• 

tadista y comunista anarquista—

ea, óera, en sus primitivos progre- 
mas al menos, la misma, o sea: a-

cializacion de la tierra, d~ lee' prl• 

meras materias, de los inetrumen• 
tos del trabaja y medios de trena• 

porte, lo que equivale a una total 

expropiación de la burguesía. 
LPor qué, pues, seta preferencia 

burguesa por una determinada es-
cuela socialista? Digámoslo  d®  una 

vez bien claro y bien alto: porque 

l  a burguesía inteligente no siente ya 

ningún temor ante el actual soria-

liam© de cátedra de los socialistas 

~científicoaD que han arrinconado 
el programa máximo socialista por 

un programa mínimo democrática 

y que en fuerza, de querer ser prác-

ticos han relegado aquella flnalidad 

social—común a ambas escuelas—

para las Kalenda.e grecas, y siente 

temor, al contrario, ante este se~:ia• 

líame que pudiéramos llamar de la 

calle, del pueblo obrero que m~~n-

tiene bien alta la bandera prinuiti• 

va no manchada per las flltraciones 

de las doctrinas burguesas, ydes-

dei~ando el anodino reformismo de 

los  r  Prácticoa~► por no contener ya 

nada del socialismo  d©  la Interna• 
cional. 

En efecto: este pseudo aocialiamo 

que reniega la lucha ds claa~ que 

~":.~~~ ~ 
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de 1  Trabajo redunda para todo el mundo, se ce-

  

- -- -- - labrará entonces espléndida do Ver-

 

- ¡~`iesta del Trabajo! y en el Gé- dad, de Justicia y de Belleza, la 

i nesis, que la masa de ignorantes y Fiesta del Trabajo. 

~ dehipócritas acata como revelación Hasta tanto... el derecho de ae-

 

~s~ divina, ae afirma que a una hurra- cesión, el pacto del hambre, el ál-

 

'~ nidad nacida en un paraíso de  deli- ~ bum  policiaco, el invento mecáni- 

~n cías ae le impuso el trabado como ; co  casi diario, el casero, el tendero, 

y una maldición, como un castigo,  co- 
~ 

el prestamista, la prole hambrienta 

'•'' mo una venganza, por haber come- y otras mil zaranda,ja~s sociales, ha-

  

tido el pecado de vivir, porque  qui- ~ ten, que el  1.°  de Mayo valga tan-

 

_, so saber, porque comió el fruto pro- ~ to  como el  1.  ° de Noviembre. 
3 

~~+ hibido del árbol de la ciencia. s T3neelmo ~.orenzo 
iF ¡Fiesta del Trabajo! y  on  una so- ; 

 

ciedad enriquecida por la inteligen-

   

cia ypor el esfuerzo de loa trabaja- ~ ~DÍCeS quQ  m Q  amas, y 

 

dores de todas las generaciones  3' pretendes llevarme al regis-

  

de todos los países, que vivieron en € tro  civil primero, y despees 

 

la esclavitud y en la servidumbre y ante el altar? 

 

viven hoy sometidos al salario, hay ~ , 

 

un  40  por  100  de obreros sin jornal t ¡Di que quieres exhibirte 

~ s  quienes ae deja morir de miseria ~ en  m!  compañia o jugar ~on-

  

on sus tugurios o se lea acorrala a ~ migo al carnaval! 

 

tiros y a sablazos en cuanto se mee- ~ ~ulío Camba 

 

ven o ae atreven a levantar la voz i 

 

en la plaza pública en defensa de 

 

~ sea derechos. - E  l  Dad a  l  so 

 

¡Fiesta del Trabajo! y en nuestro 

  

Código Civil, para justificar la 

  

usurpación que concede al prepie- ~ Vais a ahorcarnos por ha-

 

bernos atrPvi~io a deciro~ la 

 

taran el monopolio de los brutos  na- ~ verdad; pues b~Pn; morimos or-

  

turales, de los frutos industriales y gullosos; os d~spreciamo:».—

  

de loa frutos civiles, ee presume Spies. 

 

que todas las obras, siembras y Como un anarquista conven-

   

cido prefiere sus ideas a su vi-

  

plantaciones son hechas por el pro- da, yo os digo con el màs pro-

  

pietario. fundó desprecio: Haced de mí 

 

No; los trabajadores conscientes, un  cadàver  a vuestro º~asto~.—

  

loa que llevan la iniciativa del pro- Fischer. 

 

greco, los que continúan la obra ~ Como tengo la seguridad de 

 

que se pretendió dejar paralizada 
que ~a ejecuciòn de vuestro v~-

 

i redacto ha de ser litil para la 

 

en  1789,  lea que reivindican para propaganda d~~ nuestras ideas, 

 

todas y para todos la participación aplaude con toda ~i alma vuel-

  

en el patrimonio universal, al ver tra sentencia.,—Er+gel. 

 

pasar esas procesiones de obreros ~Os desprecio , desprP~~io 

 

que llevan a la cabeza sus jefes y 
vuestra or~anizacibn, vuesh•as 
leyes, vuestra principio de au-

  

sue  banderas rojas y pasan ante la toridad. Matadme .--Li~n99• 

 

benévola tolerancia de las autora- ~Uebéis ahorcarme; desde 

 

dados, la simpatía burguesa y el luego podéis hacerlo, disp~•sèis 

 

elogio periodístico, los seflalan con hoy de ala fuerza; pero aunque 

 

eldedo diciendo: 
realicéis este crimen, sois impo-

   

lentes para ahogar la cuestiòn 

 

—~¡He ahí el Cuarto Estado, el social..—Paº•8ons. 

 

f  rulo del adulterio cometido por LOS biÁRT1R~S  DT  CHIC~G}O 

 

la Burguesía y el Socialism©t~ Si a la Cruz del Calvario en que 

 

—¡¡Uf, qué asco!! murió Cristo han dado los cristia-

  

Cuando loa del Quinto Estado, s nos en llamar cruz de redención, 

 

loa parias, los que no tienen ni ten muy bien podemos nosotros llamar 

 

drán ya jornal, los reemplazados al cadalso emblema de la justicia. 

 

por las ruáquinaa, los que no tienen Hoy no mueren en él, no, los que 

 

acciones de ninguna cooperativa, la sociedad llama asesinos vulgares 

 

ni cotizan en ninguna Casa del Pue- y que han sido víctimas de la podre-

  

blo oBolsa del Trabajo, loa que con dumbre que ella encierra; hoy mue-

 

~„ el nombre de Vayabundoa presen- ron los justos, los que se consideran 

 

ta  (Iorki como una vergüenza y  co- honrados, pues han conservado las 

 

mo una acusación, aquellos a quia- buenas disposiciones que al nacer 

 

nea solidariza la coincidencia de la trajeron, y no quieren h~~cerse  soli -

  

privación, del hambre, de la rabia darios de tanta ruindad y mis©ría 

J i y de la sublime indignación, ae de- tanta. 
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preconizaron la Internacional y los 

primeros socia~listaa (y quc continúa i 

preconizándola la escuela aocialis 

ta-anarquista), y la sustituye por 

una colaboración de clases son 

palabras textuales de los socialistas 

gubernamentales—que desvirtúa el 

antagonismo de loa intereses econó-

micos; este socialismo que califica 

de svcializacidn las municipaliza-

ción y estadizaci6n de ciertos ser-

vicios pítblicoa (un capitalismo da 

segunda mano) que dejan subsisten 

tea el capitalismo y la propiedad 

privada; este socialismo que, olvi-

dándose de que la burguesía tuvo 

que apelar a la violencia para po 

dar emanciparse del rfeudof y ol-

vidándoaeasimismo de que la bur-

guesía eF~ ha armado hasta loa dien-

tes, reputa el inofensivo sufragio 

universal como medio excelente de 

emancipaciónobreray castra la que 

podría s~~r enérgica acción directa 

del proletariado inoculándole el ba-

cilos de la intermediación política 

que somete al trabajador aeterno 

tutelaje; este socialie..~o quP no 

quiere ver que la ley de bronce del 

salario anula a la corta o a la lar-

ga todas lee pretendidas ventajas 

del reformismo, este socialismo, re-

pito, no es, en realidad, socialismo, 

si no pura democracia burguesa; 

no ee el socialismo dé loa Marx ~ 

de losBakunine de la Internacional, 

iro es el socialismo del Manifiesto 

de los Comunistas, y contra esta de-

mocracia socialista de los que di 

ciindoae di scipuloe de Mark no son 

marziatae, han hecho muy bien en 

rebelarse sitmpre los socialistas 

anar4mistas ~ ahora los socialistas-

sindicalistas que optan por la ac-

ción autónoma del pr•o:~tariado en 

su doble lucha contra el Capitalis-

mo y  au  defensor el Estado. 

La democracia—expresión polí-

tica de los intereses económicos ds 

la burguesía—se está volviendo ee-

cialieta para matar el socialismo. 

$ato no saben verlo loa obreros so-

sialietas de buena fe que creen en 

la virtualidad de una •democracia-

socialista~ que ea demócrata, pero 

no socialista, que~representa intere-

ses burgueses, pero no intereses 

obreros. El solo hecho de que la 

burguesía diga pestes del anarquis-

mo—que es socialismo—y entona 

alabanz;r,e al socialismo de Estado 

debería ser sufic°.lente para abrir loa 

ojos del trabajador y hacerle com-

prender que la democracia social, o 

en otros términos, que el socialis-

mo gubernamental, eleceionistico y 

parlamc~ntarist~~, reformista,  n•  es 

un pelil;•ro para la burguesía, sino 

para el proletariado, cuya emanci-

  

pación integral quedaría aplazada ~ 
i  udefinida.mente. 

Y de ht3cho, no es un peligro pu-

 

la la bur:;uesl:~. Sus intelectuales, 

quc a veces tienen momentos de 

sinceridad, cuando  n0 9011  sinceros 

por desp,  cho, comienzan a recono-

cerlo  a9í.  «Sin abdicar de las doc-

trinas colectivistas- -decía días ha-

 

ce El Diluvio--los socialistas que-

 

dan incal,acitados para, gobernar... 

Ocupa un asiento ministerial Vivía '' 

ni; lo ha ocupado  Bannerman;  pero 

no con el objeto de realizar 2cno y 

otro sus ideales colectivistas, alzo 

CON EL DE IiIXTIFICARLOs» . Y esto 

es precis.~,mente lo que la escuela 

socialista anarquista dice a los so 

cialistas de Estado: yendo e„ po 

de la, concluiste clel poder político 

con el que;~ueftan vuestras perso-

nales aml~iciories, mi9tifi.c°,;.ría  cl 90-

 

• sialismo  v  acabala de,j~~náoes con-

quistar pnr los intereses económi-

cos de la burguesía; dej~íie de ser 

socialist~.3 y os convertís en demó-

cratas b,erguesea. La etiqueta so-

cialista ea lo de menos. I:l I•evolu-

cionarisnio del programa de vuea-

tres antE cesores se ha vuelto  evolu-

cionista  :~1 modo de la escuela posi-

tivista bu rguesa, la vi®,ja lucha cíe 

clases se ha  transform-ido en una 

teórica  f  cisión de clases que oculta al 

trabajador el' innegable arrtagonie-

mo de intereses de clases, lr~ acción 

directa del proletariado se detiene 

ante la urna electoral que Fabrica 

nuevos amos políticos, el r~formi9-

mo político-económico de e9te pseu-

do socialismo no ataca la raíz del 

privilegio y del monopolio de la po-

sesión. Todo esto no es socialismo; 

es democracia. Ni siquiera tendría 

mee necesidad do descorrer el velo 

que cubre esta mistificación si el 

gran babieca no se llamase multi-

tud. La misma burguesía nos aho 

rraria ©ate trabajo con Sus confe-

siones y aua preferencias. 
Kropotkine tiene razón: se impo-

 

ne una revisión de las doctrinas que 

actualmente pasan por socialistas. 

Esta revisión la comenzaron ya 

tiempo atrás el holandés Nieuvren-

huis  3'  el ruso Tcherkesoff, y no du-

damos q,re los teóricas la completa-

rán, parir desengaúo de los trabaja-

dores víctimas de esta desnaturali-

zación del Socialismo, víctimas de 

este socialismo pretendidamente 

sientífico que relega la. lucha econó-

mica—quo es lo que interesa a~l pro-

letariado -- a un plan secundario, y 

concede la prioridad a la lucha po-

lítica, como al no la ddterminasen 

los intereses económicos, porque es-

to es lo que particularmente inte-

 

resa aloa intelectuales con etique-

ta socialista. 

Pero de momento lo que mayo,• 

mente interesa al proletariado ea 

atajar el paso a las nacientes ambi- ' 

clones personales de esta juventud 

burguesa recién salida de las aulas 

que, deseosa de notoriedad y no ig- ~~ 

norando que el republícanismopier-

de terreno entre las masas obreras, 

se titula socialista ,y- se cuela en el 

campo obrero con el oculto propó 

sito de explotarlo. Ea necesario que 

el proletariado diga a todos estos 

jovenzuelos que andan equivoca-

dos. Al pueblo obrero debe ayudár-

sele desinteresadamente, sin pedir-

le votos, r,i aplausos, ni jefaturas 

que puede,i ser lucrativas .y trans-

formarse ~rr tiranías; aiu hacerle 

servir d~ taburete para escalar los 

altos puestos de la politice o de la 

posición social burgueet,. El prole-

tariado tiene un~t piedra de toque 

para aquilatar el elesinteréa y la 

convicción do los hombres: escu-

charles atentamente, pero sin en-

c~umhrarlea con sus aplausos ® con 

sus 9ul'ragios. Púngasele3 a prueba. 

Si son de buena fe continuarán 

prestándole el concurso de su plu-

ma o de su palabra; pero si una am-

t~ición particularista lea lleva a 

nuestro campo proletario, ellos mis-

mos lo desertarán cuando vean qua 

e9táa vt,rdeg. Cuidado. 

~oeé prat 

Por mucho que agarro-

téis, siempre dejareis la se-

milla... Germinal. 

T3ngíotíllo 

deber del Obrero 

El obrero es el enfermo de la so-

ciedad, el víctima, si así le quieren. 

Y como victirna, como esclavo y 

como enfermo, su interés debe es-

tar en cambiar la situación, puesto 

quo debe y puede. 

Debe cambiar porque él debe ser 

sl último en pasar vicisitudes y mi -

eerias, porque produce. De todo lo 

que carece eziste en abundancia, lo 

ha producido él mismo, pero otro 

es el poseedor.  1\'o  cabe duda que 

existe un escamoteo social. Y pue-

de cambiar, porque él es el núme-

ro, la legión, la fuerza. 

¿~e concibe un animal que cató 

mal pudiendo estar bien2 

No se concibe, pero e~ciate. 

Eae animal es el obrero. El pro-

duce todo lo útil y necesario a la 

vida y disfruta de la menor parte y 

de la peor• calidad, y además se 

asesina entre sí mismo por defender 

al causante de su mal. 

~,'o solo produje lo quP otros con-

su,ucn, sino que se convierte en 

guardián de loa ladronea; forja sus 

propias cadenas; levanta sus pri-

aionea y ae asesina por conquistas 

de atra enemigos. 

Háblale de la Unión y te dirá: 

aSl, es muy buena, por mí si, pero 

los otros... 

?,Pero ea buena o no? Si se reco-

noce buena ~a que dudar de los 

otroaP Todos dejan de acudir por-

qu~ loa otros no acudirán. No  sa 

ocupen de los otros; no  desconfien 

de los otros, porque todo es por los 

otros y la unión ae har~4. 

¿Es buena, útil, necesaria'? Va-

yamos sella y de1emos de si leB 

otros irán o- rro. 

1:90  de no acudir porque los otro» 

no lo harán es, uo urr temor hijo de 

la COrl~'íCCíÓlI, sino una demostra-

ción halma~ria de nuestra estupidez 

y cobardía. 

;Oh'. ¡Acudir al sindicato un mes, 

un afio o doa a dar  26 0 60  cé~rtimos 

al mea es muy duro! Y vamc~1 años 

y años al taller a que nos Rxploten 

una, dos o mas pesetas al día... 

No, obrero, no seas apático a lo 

que será tu salvación; se digno del 

siglo en que vives; únete, ilústrate; 

estrecha tus ftlas para  err  no lejano 

día presentar la batalla al que chu-

pa tu sudor y establecer en esta tie-

rra de enemigos, por la desigualdad 

social, la sociedad del bien, de la 

abundancia, de la dicha y de la li-

bertad. 

El deber del obrero ee de unirse 

e ilustrarse. 

Unirse para formar la fuerza que 

siempre hizo, hace y hará la ley, 

si bien  algun  día esa fuerza será ol 

derecho, e ilustrarse para saber 

emplear la fuerza y obtener los rne-

,jores resultados. 

El deber del obrero es  d©  unirse, 

formar el sindicato, hacer que su 

sindicato se federe con loa del oficio 

para formar la Federación, y qu® 

las federaciones se federen río solo 

con las de otras naciones, sino con 

las demás de la nación para formar 

la Confederación. 

Y en el sindicato, en la Federa-

ción y en la Confederación, „o de-

be dejar que otros obren y piensen 

por él, sino que es su deber tlacali-

zarlo, analizarlo, contrastarlotodo. 

Ser sindicado por el hecho de co-

tizar, tiene bien poco valor. Son 

rreceearias las cotizaciones, cierto; 

pero son mas necesarios los hom-

brea. 

Y los hombres ae hacen, fiscali-

zando, preguntando, eacuchande, 

discutiendo sin apasionares, sin 

odios; sin mas  guia  que la  sinceri 
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dad y buena fé en serrir a l:i ver 

dad y al bien con~íui. 

'1'u  deberás estudiar el u~~on~:rl-

thusiauismo ~~ con ~~~ conoci~►► icuto 

te e~•itarás muchas miserias. ~i tie-

nes una enfermedad que tu hijo la. 

heredará, no lo harás ~~ te cvita.rás 

muchos gastos y hacer un de~gra-

ciado. EL neomalthuaianiamo , no 

solo es lo más moral, puesto que 

evita los desgraciados, sino que es 

un bien a nuestro alcance, en nues-

tras manos; no tenemos que pedirlo, 

sino tomarlo. 

Limitando tu prole,la concurren-

cia en el mercado de la explotación, 

la carne laurguesa,tuvidaeatarámás 

asegurada ,y crt~ando pocos hijos 

los podrás educar moler y siendo 

robustos y sanos, te faltará hacer-

los ilustrados para que sepan agro 

vechar su robustez, consolidar tu 

unión y dar una patada a eat:~, so-

ciedad de lágrimas y de dolores. 

Y esa ilustración, camino del que 

parten las demás olas del bien, se 

llama enseñanza racionalista. 

El principal deber del obrero es 

el de sostener y crear las Escuelas 

racionalistas ; ellas le enseñarán 

los caminos a seguir  v  las armas a 

emplear. 
V.  GAxcfs 

Burdeos. 

~a~~u~a~es ~ ~a~abata~ 

Beàa o bobada 

El din  14  celebróae una de esas 
bodas llamadas en esta populares; 
el cronista del periódico «Trabajo, 
en el segundo párrafo de la reseña 
de dicho acto, dice: «Al pisar el 
portal, los que iban a casarse como 
las leyes naturales exigen» ... Más 
abajo dice: «Seguidamente el com-
pañero (Iarcía, , secretario de la 
Agrupación Socialista, extendió el 
acta de casamiento, que f'ué leida 
ea voz alta y firmada por los no-
vios, sus padrea y los representan 
tes del CírculoObrero~.Natura,pue-
des habértelas con loa naturalistas 
que andan sueltos por ese mundo. 

Por nuestra parte ¡creíamos que 
en el asunto de dos, el que hace 
tres estorba! 

Viviendo y aprendiendo. 

N_ ocas obreras o borrPQuiles 

«La Agrupación Socialistay So-

ciedades obreras de la localidad es-

tán haciendo los preparativos ne-

cesarios para la celebración de la 

Fiesta del Trabajo, instituida, co-

mo todos saben, en el Congreso In -

ternacional de  Paris  de  1f389,  para, 

reclamar de loa Poderes públicos 

una legislación protectora del tra-

bajo. Oportunamente se anunciará  

la hora de la mar,ifc~st~~ciótz ~~ úc-

m:is actos qu~~ se ha.~•xn rlf~ llevar a 

calo t;l din  1."  de 11I;L~'o ~►rútimou. 

tio hacemos cornr•ntarioa. Cona 

parad, trabajadores, y veréiti .~ qu~~ 

exircnro se llevan ltrs cosas por 

vueat~ o borr~guno proceder. 
llebéia ele ahorcarme desde lue 

go;  podéis hacerlo, disponéis hoy de 

la fuerza, Pero aunque realicéis este 

crimen, sois impotentes para aho 

gar  la cuestión socia.l.—PARsoxs». 

Y decimos nosotros: podéis con-

tinuar la farsa, sonoros socialistas, 

que cuando más veloz llevéis la ca-

rrera en vuestro «auto • de vanida-

des, mda fuerte batacazo pegaréis, 

porque sois impotentes para soste-

 

ner a la clan, obrera. 
¿Hasta cuándo, trabajadores? 

¿~e ~aa o los echall? 

Leemos en l:z prensa diaria que 

Ferri  se retir:~ de la. política. ¿Se 
retira o lo echan Porque, según 
Bebel ha dicho,  «Ferri  no es socia-
listap. ¡Y quien más quo Bebel  vá 
a saber si  Ferri  eso no socialista! 
Lo mismo que en esta localidad, 
¡quien mejor que el jefe de los más 
vá  a saber si el ,jefe de los menos es 
o  ne  socialista! 

Por eso ae pedía uno de estos días 
la expulsión de uno de los ,jefes de 
los menos. Quc~ bien sienta, Esta flo-
recita: «En nuestra sociedad socia-
lista el que no obedezca será mugir 
to  por hambre. --BEBF.L*. 

Ip11p1A~l/~~1 

Movimiento obrero 
Santander.—Ha aumentado la 

huelga minera en Udias de la Real 
Compañía Asturiana, ascendiendo 
a mas de  500  los huelguistas. 

Se ha celebrado una reunión con 
el ingeniero jefe para ver de llegar 
a  tin  acuerdo. Pedían los obreros 
modificación en el horario, togrxe 
de lista en la boca de la mida, su-
presión de las multas ,y castigos, por 
juzgarlos ilegales y pago semanal. 

A algunas de estas peticiones se 

ha accedido; pero no a otras, y ae 

convocará a, los traba,jadorc~s, para 

darles cuenta del resultado de las 

negociaciones. 
Los patronos, por su parte se reu-

 

nirán mafiana. 
Bilbao.—Sin acudir a la huel-

 

ga, los obreros zapateros de la ca-

sa de los señorea Cotorruelo e In-

chaustieta h~~,n conseguido media 

hora de disminución en las ,jorra 
da,s. 

Reus.  —La Asociación de Profe-

 

sores músicos, de reciente constitu-

ción, ha declarado la huelga a la 

empres~r, Kursaal de  Reus,  porque 

ésta se  ne ;ó  .~ firmar las condicio-

nes de trabajo que la fueren  prenen 
tadari. 

. _r,a, ~ocird,rd de Fu:.didores ha 

prt•seirraci->  :r  sus patronos nuevas 

bases d~  t  r:Lr~a;jo. Ln ellas se pide 

aumento dc~ jarn.~.l ~ ruínimo de tras 

pesetas),  100  por  100  de aumento 

paa•a, l.~.s horas extraordinarias, rc 

p,~,rto del trabajo cuando► éste esca-

 

see. 

Se ha señalado un plazo de ocho 

días l,a ra aceptar o no las nueva$ 

tarifas. 
Aleixar.-  Pidiendo aumento de 

jornal se declararon en huelga loe 

obreros del campo. 

L+'s d~ l~r,mentar que estos traba-

jadores, pensando en el buen éxito 

de la huelga, no se hayan organi-

zado convenientemente antes de 

lanzarse a esta lucha. 
Tarragona . —Loe escobero., 

sin necesidad de recurrir a la huel-

ga, han conseguido el aumento de 

10  céntimos por docena de escobas. 

B  a  r c  e  l  o  n  a.--Caducando el 

1."  de mayo próximo el contrato de 

trabajo entre la Sociedad de TJníóx 

de Grabadores en cilindros para es-

tampados ylos patronos del ramo, 

la Sociedad obrera ha presentado 

un nuevo contrato en el que los tra-

bajadores obtendrfin algunas ven 

ta,ja,s si, como se espera, es acepta-

do por los patronos. 
Villanueva  y Geltrú.—~.aa 

operarias de la fábrica Alegre, Fe-

rrer y Compañía se negaran a reci-

bir sus jornales y se declararon en 

huelga porque les descontó el patro-

no el jornal que correapondia al día 

de la Candelaria . 

Mataró.—Han triunfado y con 

seguido lo que se proponían los 

obreros agricultores. 

Orense. -La Sociedad de Can-

teros se ha dirigido a los patronos 

reclamando un  25  por  100  de  au 

mento en los ,jornales. 
Algunos patronos han accedido 

ya a la petición; pero otros se nie 
gan de tx,l modo que hace suponer 
se verán los obreros en lanecesidad 
de declararles la huelga. 

Murcia.--Se han declarado en 
huelga los obreros panaderos, que 
piden el descanso dominical com-

 

pleto. 

Azuaga. —Los herreros han re 
clamado a sus patronos la jornada 
de nueve horas, en vez de la de diez 
y media que venían trabajando; do-
ble precio para las horas extraordi-
nariaaque se venían pagando como 
las horas ordinarias, y que el abo-
no de lo ~ salarios se haga por déca-
das. 

Los p:rti•onoa no hau accedido, a 
1~Ls ,just:~a peticiones de los referidos 
compafieroe, y éstos han recurrido 
a la huelga. 

Los herreros están decididos a lu-

  

char  de firme hasta conseguir ver 
atei► d idas sus peticiones. 

Málaga ---La Sociedad de crl-
rretr•ros «El Triunfo= ha declarado 
el boic;otage por incumplimiento de 
las• condiciones del contrato, ala 
c~Lsa López y López, exportadora 
de vinos. 

El alcalde reunirá esta mallara a 
los representantes de lo$ obreros y 
de la casa citada para tratar de so-
lucionar el conflicto. 

A las doce de la noche terminó 
la reunión de la Comisión arbitral 
nombrada por patronos y obreros 
para solucionar la huelga de estiba-
dores. 

Crevillente.—En casa deFran-
cisco Magro se han declarado en 
huelga  17  tejedores debido a loa  ac 
tos rapiñescos de este buitre. 

iCompa~eros, no os dobleguéis! 
Que si ahora pretende rebajare$ 
dos pesetas, si os conformáis, no 
tardará mucho en hacer •tra inten-
tona. Pero no creáis que pretende 
solo tal burgués, con las formas que 
emplea, rebajares la mano de obra, 
pretende otra cosa, que es desha-
cer vuestra organización; pero es-
to estamos bien seguros de que no 
lo consentiréis, dando su merecida 
a tal burgués. 

Madris~.—En breve se celebra-
rá en esta capital un Congreso  Na• 
cional de Ferroviarios, en el que se 
concretarán las aspiraciones de las 
obreros de ferrocarriles. 

Ya daremos cuenta de su resulta-
do en el próximo número. 

~~~a~í~os fiara ~s~~ ~r~~d~~a 

Pesetas 

F. Galiano. 2'00 
j  .  Ferrer 4'00 

 

P.lbáñez 1'25 
M. Juan 1'00 
P. Pérez 1'25 
F. Aguado. 1'65 
F  . Navarro 1 `75 
A. Algarro. 1'00 
C. Botella . 1'00 
M. Sabuco. 1'00 
J  . Bochs 0'50 
A. Sánchez 1'25 
F. Mora 1'50 
R. Sánchez 0'50 
J  . Mateu 0'50 

Total . 20' 15 

Se hallan de venta en esta 
Redacción, los folletos siguien-
tes: ~ Devocíonarío político =, 
dedicado a los santos jefes del 
partido obrero español, ~ ~a 
Xmprenta y la Xgleeía» y ~~l 
pueblo». 
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